L A   P A L A B R A
Sabiduría 6, 12-16
La Sabiduría es luminosa y nunca pierde su brillo: se deja contemplar fácilmente por los que la aman y encontrar por los que la buscan. Ella se anticipa a darse a conocer a los que la desean El que madruga para buscarla no se fatigará, porque la encontrará sentada a su puerta. Meditar en ella es la perfección de la prudencia, y el que se desvela por su causa pronto quedará libre de inquietudes. La Sabiduría busca por todas partes a los que son dignos de ella, se les aparece con benevolencia en los caminos y les sale al encuentro en todos sus pensamientos. 

SALMO: Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.
Señor, tú eres mi Dios, /  yo te busco ardientemente; /mi alma tiene sed de ti, 

por ti suspira mi carne / como tierra sedienta, reseca y sin agua.  

Sí, yo te contemplé en el Santuario / para ver tu poder y tu gloria. 

Porque tu amor vale más que la vida, / mis labios te alabarán.  

          Mientras me acuerdo de ti en mi lecho / y en las horas de la noche medito en ti, 

veo que has sido mi ayuda / y soy feliz a la sombra de tus alas.  
1 Tesalónica 4, 13-18
Hermanos: No queremos, que vivan en la ignorancia acerca de los que ya han muerto, para que no estén tristes como los otros, que no tienen esperanza. Porque nosotros creemos que Jesús murió y resucitó: de la misma manera, Dios llevará con Jesús a los que murieron con él. Queremos decirles algo, fundados en la Palabra del Señor: los que vivamos, los que quedemos cuando venga el Señor, no precederemos a los que hayan muerto. Porque a la señal dada por la voz del Arcángel y al toque de la trompeta de Dios, el mismo Señor descenderá del cielo. Entonces, primero resucitarán los que murieron en Cristo. Después nosotros, los que aún vivamos, los que quedemos, seremos llevados con ellos al cielo, sobre las nubes, al encuentro de Cristo, y así permaneceremos con el Señor para siempre. 
Consuélense mutuamente con estos pensamientos. 



X Mateo 25, 1-13
Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

«El Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron con sus lámparas al  encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco, prudentes. Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite, mientras que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite sus frascos. Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron dormidas. Pero a medianoche se oyó un grito: "Ya viene el esposo, salgan a su encuentro." Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas. Las necias dijeron a las prudentes: "¿Podrían darnos un poco de aceite, porque nuestras lámparas se apagan?" Pero estas les respondieron: "No va a alcanzar para todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado." Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial y se cerró la puerta. Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: "Señor, señor, ábrenos." Pero él respondió: "Les aseguro que no las conozco." Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.» 
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  ¡Señor, señor, ábrenos! Les aseguro que no las conozco.
Señor, señor, ábrenos <> No las conozco
Queridos hermanos, nos vamos acercando, siempre más, a la conclusión del “Año litúrgico, ‘A.’ Mientras tanto estamos en Jerusalén, escuchando las parábolas de Jesús. Siguiendo el Evangelio de Mateo, hemos salteado el capitulo 24 con el “Discurso escatológico” (los últimos acontecimientos del mundo y su fin). Hoy y el próximo Domingo, tenemos las últimas dos parábolas. Nos ayudarán a prepararnos para hacer frente a los momentos más importantes y decisivos de nuestra vida: el en-cuentro final con Dios. Hoy tenemos la de “las 10 jóvenes” o, más comúnmente llamada “las vírge-nes prudentes y necias”. 
A lo largo de los tiempos, la celebración del matrimonio ha tenido varias tradiciones y costumbres. 
En el tiempo de Jesús, una de ellas era que el matrimonio, con su fiesta, comenzara al caer la no-che. Entonces, un grupo de amigas de la novia esperaban al novio cerca del lugar. Esperaban con las lámparas encendidas para iluminar y acompañar al novio, adonde la novia. Más, ¿a qué hora? 
¡No tenían relojes! Pero, era muy fácil. “Cuando llegaba el novio”. Además, los motivos de atraso eran muchos y frecuentes. ¡Se hacía desear! Esto también quedó como un signo para el compor- tamiento en general y “cristiano”, en particular: “El tiempo de la espera” 
Jesús sigue hablando del Reino de los Cielos que “será semejante a diez jóvenes que fueron con 
sus lámparas al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco, prudentes”. El mensaje 
de Jesús está referido al Reino, al cual todos estamos invitados a entrar. No habrá diferencia de personas ni otras limitaciones. Lo importante es estar siempre preparados, porque nosotros,  ade más de la hora, no sabemos tampoco el día y donde. Pero, es simple: hay que estar despiertos y  vigilantes... ¡Ya estamos prevenidos! Mas, hay que ser “sabios”, también. ¡La sabiduría! No es necesaria la de Salomón; basta la de los hijos de Dios. Ella, “se deja contemplar fácilmente por los que la aman y encontrar por los que la buscan”. Y busca por todas partes a los que son dignos de ella”. (I Lect.). La sabiduría “Es la luz que se recibe de lo alto: es una participación espe-cial en ese conocimiento misterioso y sumo, que es propio de Dios... Esta sabiduría superior es la raíz de un conocimiento nuevo, un conocimiento impregnado por la caridad, gracias al cual el alma adquiere familiari-dad, por así decirlo, con las cosas divinas y prueba gusto en ellas... por lo que el verdadero sabio no es simple mente el que sabe las cosas de Dios, sino el que las experimenta y las vive” (Juan Pablo II). 

El primer “conocimiento”, y muy importante, podría ser el saber aceptar que la vida tiene un fin y que para este fin, no hay reloj. Llega, para cada hombre, en el día, la hora, el modo y lugar que  nadie puede saber. El “sabio”, no se hace ilusiones: sabe que llegará y no se deja sorprender. 
Más importante todavía: Está siempre preparado y viviendo con serenidad el tiempo de la “Espe ra”. Por ende, un segundo elemento, y mucho más importante, que da la Sabiduría y que el hom-
bre sabio acepta, es: “prepararse” cada día. No se hace ilusiones, postergando porque él todavía no tiene la edad para ese encuentro. No sólo se prepara, sino que no se duerme. Tiene todo listo para partir en cualquier momento. Hay un hermoso canto que nos ayuda mucho, mas hay que me-ditarlo mucho, también: El tren de la vida: ¿Lo saben? “En el tren de la vida voy viajando.hacia Dios. El tren admite a todos sin clases ni reservas. Los pobres y los ricos, los grandes y los chicos, los buenos y los malos, todos vamos en el tren. No puedo con dinero comprar lo que yo quiero, tan solo con mis obras el bole-to adquiriré. Hay muchas estaciones ¿en cuál hay que bajar? Conviene, por si acaso, las maletas preparar”. 
Prudentes – Necias: Nos dice también el Libro de la Sabiduría: “Meditar en ella es la perfección de la prudencia”. ¡La Prudencia! Me parece que entre las “joyas” que se han perdido, están estas virtudes. ¡Qué pena! Se habla poco, ¿verdad? ¡Veamos! (Te tomo una prueba): ¿Hay virtudes que se llaman: “Cardinales” y por qué? Si las hay, ¿Cuántas y cuáles son? 
Por si acaso, te contesto yo: Las hay y son cuatro. Vamos al Catecismo, 1805: Cuatro virtudes de-sempeñan un papel fundamental. Por eso se las llama “cardinales”; todas las demás se agrupan en torno a 
ellas. Estas son: Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. Una breve descripción de todas ellas:
> La Prudencia: es el arte del buen consejo y del buen gobierno;

> La Justicia: es el cumplimiento de lo estrictamente debido en proporción de igualdad;
> La Fortaleza: es la lucha denodada por el bien;

> La Templanza: es el dominio de los apetitos sensibles, especialmente por medio de la castidad.

Nos vamos a detener, evidentemente sobre la “Prudencia”. Comenzamos con el Catecismo de la Iglesia Católica, En el número 1806: “La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo. La prudencia es la regla recta de la acción. No se confunde ni con la timidez o el temor, ni con la doblez o la disimulación. Conduce las otras virtudes indicándoles regla y medida. Es la prudencia quien guía directamente el juicio de  
conciencia. El hombre prudente decide y ordena su conducta según este juicio. Gracias a ella aplicamos 
sin error los principios morales a los casos particulares y superamos las  dudas sobre el bien que de bemos hacer y el mal que debemos evitar”. Para comprenderla y vivirla mejor, nos van a ayudar algunos dichos, de la sabiduría popular:
>Es prudente no fiarse por entero de quienes nos han engañado una vez.

>No lo hagas si no conviene. No lo digas si no es verdad. 

>No des la felicidad de muchos años por el riesgo de una hora.
>No hables mal del puente hasta haber cruzado el río. 

Mas, la mejor enseñanza la dejamos, otra vez, al Beato Juan Pablo II. Fue su primera cateque-
sis, como Papa: “Yo quiero seguir el esquema que se había preparado el Papa desaparecido, y hablar breve mente de la virtud de la prudencia. En una cierta dimensión nos han enseñado que el valor del hombre debe medirse con el metro del bien moral que lleva a cabo en su vida. Esto precisamente sitúa en el primer puesto 
la virtud de la prudencia. El hombre prudente, que se afana por todo lo que es verdaderamente bueno, se es-

fu-erza por medirlo todo, cualquier situación y todo su obrar, según el metro del bien moral. Prudente no es,
por lo tanto, como frecuentemente se cree, el que sabe arreglárselas en la vida y sacar de ella el mayor prove-cho; sino quien acierta a edificar la vida toda según la voz de la conciencia recta y según las exigencias de la moral justa. De este modo la prudencia viene a ser la clave para la realización de la tarea fundamental que ca
da uno de nosotros ha recibido de Dios. Esta tarea es la perfección del hombre mismo. Dios nos ha dado, a 

cada uno, su humanidad. Es necesario que nosotros respondamos a esta tarea programándola como se debe”.
Hermanos, es muy interesante y de buen cristiano, que no vivamos ni pensemos como los paga-nos ni como los que no tienen fe ni esperanza. Por ende, aprendamos estos tesoros que nos ofre ce la Iglesia y trabajemos para vivir con coherencia. Particularmente, tenemos el deber de trans-mitirlos a las nuevas generaciones. Pero, los abuelos, los padres y los hermanos mayores... nun- ca podrán transmitir aquello que ellos mismos no viven y de lo que no están convencidos. 
Escuchemos a S.Pablo. Él sí que era enemigo de la ignorancia, era muy prudente y desbordante de Sabiduría. Y se desgastaba, noche y día, con ocasión o sin ella, siempre con afán de enseñar. Sabía que la prudencia y la Sabiduría nos acercan mucho a Dios y a los hermanos... Hoy mismo, ¿cuántos sufrimientos y cuántos errores y “horrores”, se cometen, por haber errado el camino y, generalmente, por ignorancia. Por no haber sido “prudentes” para dedicar un tiempo para buscar 
la verdad. Decía a los cristianos de Tesalónica (2ª. Lect.): : “No queremos, que vivan en la ignorancia acerca de los que ya han muerto, para que no estén tristes como los otros, que no tienen esperanza. Porque nosotros creemos que Jesús murió y resucitó...”. También  nosotros resucitaremos... ¡y viviremos con Él!
